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Mario Angel Moya U. 

Aptitudes, actitudes y virtudes 

~-s--=:.~~~~:':TODO el mundo le agradaría -según creo- saber con 

certeza cuál es su verdadero papel en la colectividad y 

cuál es el mejor modo de desempeñarlo Pero mayor 

~__..llil ""'.,.__,, aún debe ser el interés de la sociedad por esta clase de 
conocimiento, ya que él representa organización, eficiencia y armo­
nía colectivos, tre condiciones tan deseables como escasas en los 
actuales conglomerados hu1nanos. 

¿ Existen realmente funciones sociales especializadas? ¿ Existe una 
predisposición individual, para ejecutar una determinada clase de la­
bor? ¿Existen razas humanas funcionales? Del estudio que presento 
parece desprenderse una respuesta afirmativa a estas cuestiones, que 
han estado suspendidas en el a1nbiente, con1.o una nube difusa, pero 

que suelen concretarse bajo aspectos que disimulan su exacta con­
sistencia. 

Antes de entrar en materia, daré una definición del sentido en 
que se utilizan aquí los términos "aptitud", "actitud" y "virtud". 

Llamo aptitud el bagaje de atributos psicosomáticos con que la na­
turaleza ha dotado a cada individuo, para su desempeño en la vida. 

Llamo actitud a la dirección que asumen los pensamientos indivi­
duales, al ser requeridos metódicamente. Por último, llamo virtud 
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al modo de expresar en hechos la personalidad individual. La apti­
tud es impulso, la actitud es potencialidad, la virtud, acción. 

Pues bien, al analizar el problema de las funciones sociales, he 
reconocido la existencia de tres tipos de aptitud, otros tre de actitud 
y, asirnismo, tres de virtud. Su enu1neración y sus respectivas deno­
minaciones son las siguientes: Aptitudes. 1, teórica; 2 exp rimental · 
3, práctica. Actitttdes. 1, filosófica; 2, científica; 3, artística. Virtudes. 
1, investigadora; 2, organizadora; 3, realizadora. 

Esta división trinitaria no es casual ni arbitraria. Tiene su ori­
gen en la propi organización triádica del U ni verso y viene a s r 
una implicación de la teoría que xpuse en mi trabajo ¿Gnoseología 
i, Ontología?, publicado en "Atenea" N.0 359, mayo de 1955. 

A menudo nos preguntamos si tendrá alguna oculta ignifica­
ción el hecho de que ciertos fenómenos fundamentales se presenten 
en tercetos o tríadas: minerales, egetales y animales; ga es, líquido 
y sólidos; cabeza, tronco y extremidades; impulso, potencia y acción. 

En efecto, la preferencia de la Naturaleza por el número tres, 
como diría algún pitagórico parece ser realn1ente eso es decir al o 
que proviene de la Naturaleza misma y no solamente una tenden­
cia subjetiva, una "trimanía" humana. 

La explicación del triadi mo e encuentra en la esencia misma 
del Universo. Como se sabe, actualmente existe casi la certeza de 
que todo el mundo material puede ser reducido a algo pri1nordial 
todavía poco definido fuera del mundo de las matemática y que 
tiene precisamente constitución trinitaria. Ese algo e el "campo 
que se presenta en tres tipos: el campo gravitatorio, el ca1npo eléc­
trico y el campo magnético. 

En teoría de la substancia-espacio ("Atenea", 359) demo tré 
que el espacio vacío se encuentra animado de un impulso expansi o 
y que cualquier punto espacial es centro de ese impulso. En estas 
circunstancias, es natural que los centros de expansividad que rodean 
a un punto dado deben neutralizar u acción expansiva. Así es co1no 
se conserva el estatismo del "motor inmóvil" y la substancia-espacio 

aparece en estado de tensión expansiva. 
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Pues bic,n si observamos con detenimiento esta primera etapa 

de la evolución espacial hallare1nos que, del n1ismo n1odo como el lí-

1nite de nuestro cuerpo no impide al Yo proyectarse en forma de Mi 

hacia el infinito (mi cuerpo, tni pieza, mi ciudad, mi planeta, etc.), 

así también el centro expansivo espacial se proyecta en forma de 

campo eléctrico ondulatorio. Igualmente, la acción convectiva de los 

puntos circundantes de uno dado, se transforma en un campo gravi-

atorio que a anza desde el infinito hacia dicho punto. Por otra 

parte, la interacción de estos campos origina zonas de presión, en las 

cual s l impul o espacial se desliza lateralmente, adquiriendo la 

forma rotatoria carnet rí tica del campo 1nagnético. 

E ta tran (orn1ación triádica del impulso expan ivo de las subs­

t nci -e pacio s reproduce en cada uno de los grandes estadios de 

la evolución del Universo que no es otra co a que la evolución del 
e pa io. E por eso que en el "espacio social" el impulso expansivo 

centralizado en el individuo quien representa el Yo social, se trans­
forma en ca1npo cultural. El impul o convectivo, difuso en el Lo 

ocial, representativo de la ma a social se transforma en campo jurí­

dico. Finaln1ente la zona de interacción, el Nos social, constituye el 
cnnzpo nzorético, la envoltura de costumbres del átomo social repre­
entado por la familia. 

Mas el individuo mismo constituye un "espacio personal" con 

u propios campo : el campo intelectual o volitivo, el campo pasio­

nal o sensitivo y el ampo conductual o expresivo. 

Al insertar e pues, el esp<- cio social en el espacio personal, se 

produce una on1binación d can1pos. El campo cultural se combina 

on el intelectual· el jurídico con el pasional; y el morético, con el 

conductual. 

Y aquí t nemas finaltnent a nuestras funciones sociales. Un 

individuo en quien predotnine el campo intelectual se desempeñará 

inejor dentro del can1po cultural y su personalidad será cerebral, de 
tipo teórico. Quien po ea un (u rte campo pasional tendrá su mejor 

papel dentro del can1po jurídico; su personalidad será nerviosa, de 
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tipo experimental, organizador o interpretativo. Por último, el pre­
dominio del campo conductual, producirá tendencias hacia el campo 
morético, caracterizándose por una personalidad muscular, de tipo 
práctico, realizador. 

Sobre este fondo de los campos personal y social combinados, 
surgen los tres centros de la actividad humana: el Y o, el Lo y el 
Nos, originando las aptitudes, las actitudes y las virtudes del hombre, 
de cuya correcta aplicaci6n a la vida cotidiana resulta la satisfacción 
o la desdicha. El cuadro que se inserta a continuación pern1ite clasi­
ficar, rápida y claran1ente, los tres tipos funcionales del hombre so­
cial, que postulamos en nuestra tesis. 



CLASIFICACION HUMANA SEG UN SUS FUNCIONES SOCIALES 

CAMPO PERSONAL 

Intelectual 

YO 

Pasional 

LO 

Cond11c/11al 

NOS 

APTITUDES ACTITUDES VIRTUDES 

Teórica Filosófica l11ves1igación 

Predomiuio del campo Opera con los pnnc1- Búsqueda de las cau­
intelectual. Personali- pios, por el método in- sas primeras y formu­
da<l cerebral y disocia- ductivo y mediante la 1:tción de sus !eres bá-

tiva. intuición. s1cas. 

Experimental Científica Orga11i::ació11 

Predominio del campo Opera con los medios, Interpretación de fór­

pas1onal. Personalidad por el método dcduc- mulas básicas, planifi­
ncrviosa y aglutinante. tivo Y mediante la ra- cación y administra-

zón. 
. , 

c1on . 

Práctica Artística Rralizaci611 

Predominio del campo Opera con los fines, 
conductual. Personali- por el método proycc- Producción de hechos, 
dad muscular y asocia- tivo (conclusiones equi- obras y objetos. 

\'alentcs) y mediante 
tiva. 

el instinto. 

CAMPO SOCIAL 

C11/wra/ 

INOlVIDUO 

/11rídico 

MASA 

Morético 

FAMILIA 
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